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Pemex: Nuevamente En La Mira Republicana   
 

“Gobierno o individuo que entrega los recursos naturales 
 a empresas extranjeras, traiciona a la Patria”. 

Gral. Lázaro Cárdenas del Río  
 

Por: José Alfonso Suárez del Real y Aguilera  

Desde el inicio del año de 1913, el representante de los Estados Unidos de 
Norteamérica en nuestro país, Henry Lane Wilson urdía junto con el  general 
Manuel Mondragón, y los enviados de Félix Díaz y  Bernardo Reyes, la conjura 
que desembocaría en el golpe militar del que se benefició el traidor Victoriano 
Huerta para usurpar la presidencia de la República, tras las renuncias forzadas y 
los asesinatos del presidente Madero y el Vicepresidente Pino Suárez.  

Si hace un centuria el mínimo impuesto aplicado por el gobierno democrático de 
Madero a las empresas petroleras de los Estados Unidos acabó por exacerbar al 
insidioso representante diplomático de ese país, una vez más los veneros de 
petróleo –que según el poeta Ramón López Velarde nos escrituró el diablo- 
vuelven a adquirir un peso sobredimensionado en la agenda del Congreso 
estadunidense, que en voz del Senador republicano Richard Lugar, colocó el tema 
del oro negro mexicano por sobre el abismo fiscal que enfrenta ese país.  

Por ello no dejó de sorprender el particular énfasis que desde el Capitolio se le dio 
al estudio analítico elaborado por el equipo de asesores del bloque Republicano, 
en torno al potencial petrolero de México en el ámbito de la seguridad energética 
de los Estados Unidos, situación que se expresó tanto en la urgencia senatorial 
por ratificar el entreguista Acuerdo Sobre Yacimientos Transfronterizos suscrito en 
febrero del pasado año por Felipe Calderón, e instruir al Departamento de Estado 
a incorporar al petróleo y al gas como tema sustantivo de la agenda bilateral. 

A la par de lo anterior, el documento expresa suspicacia sobre las alegres cuentas 
del calderonismo en torno a los publicitados descubrimientos de yacimientos 
petrolíferos. Sobre este asunto la demoledora crítica del legislador Lugar recrimina  
la manipulación mediática al afirmar no saber la cantidad, ni la calidad de petróleo 
que será capaz de exportar (México) en los próximos años.  

No contento con ello, el vocero republicano también pone en duda la capacidad 
política del gobierno de Peña Nieto para procesar la reforma energética - que tanto 
le urge a Estados Unidos-,  presionando al gobierno de Obama a brindarle todo el 
apoyo a su homólogo mexicano a fin de que éste pueda sortear la previsible 
oposición nacionalista, que, a ciencia cierta,  ha impedido todo intento de 
reprivatización de la riqueza petrolera mexicana. 

Con toda intención el soez comentario del legislador Lugar descalifica de un 
plumazo el compromiso número 54 del Pacto por México, - signado por los líderes 



de los partidos políticos y el propio mandatario mexicano-, en el cual se expresa 
que el petróleo se mantendrá en manos de la Nación, empeño que por la reacción 
del senador republicano contraría la expectativa que Enrique Peña Nieto generó 
en Nueva York y en Washington durante las múltiples visitas que efectuó a ambos  
polos económico y político, como candidato del PRI y como presidente electo.  

Si hace cien años, la compleja conjura organizada por Henry Lane Wilson en 
contra del Presidente Francisco I. Madero se nutrió de la proverbial ambición de 
los estadunidenses, esa codicia resuena hoy con el mismo brío en el Capitolio, por 
ello es menester que nuestros gobernantes tengan muy presente que entregar los 
recursos naturales a empresas extranjeras es una traición a la Patria, advertencia 
que muy atinadamente emitió el General Cárdenas a su sucesor en la presidencia, 
el General Manuel Ávila Camacho, el 1° de diciembre de 1940.  

 


